
CARTA DE GIL ROBLES
A SOLIS RUIZ

Invita al ministro a comparecer con él
en un programa de televisión, en direc-

to, para hablar de las Asociaciones

Con fecha 26 de septiembre, José Ma-
ría Gil Robles le ha dirigido una carta
al ministro secretario general del Movi-
miento, José Solís Ruiz, en la que dice,
textualmente, lo siguiente:

«Muy señor mío y amigo: Hace días,
en ocasión de hallarme de viaje, y hablan-
do con informadores de Prensa, dijo , us-
ted que si yo quería enterarme debida-
mente del tema de las asociaciones polí-
ticas podía dirigirme a usted que con
mucho gusto me atendería. Esa fue, según
recuerdo, la esencia de sus manifestacio-
nes aparecidas en los periódicos.

Acepto gustoso su invitación; pero creo
que para que mejor se alcancen los fines
que usted persigue es indispensable que
nuestra conversación tenga lugar ante las
cámaras de la televisión, en directo y
con la necesaria amplitud para que se
aprovechen de su conocimiento de la ma-
teria y de su experiencia de dieciséis años
de ocuparse de la misma los muchísimos
españoles que, según usted, todavía no he-
mos sabido comprender un asunto que
tanto nos interesa.

Como es lógico, procuraré que esta car-
ta tenga tanta difusión como su invita-
ción tan amable.

Me es grato saludarle atentamente. —
José María GIL ROBLES.»

N. de la R: Como se recordará, el pa-
sado día 18 de septiembre, en el curso
de una rueda de Prensa celebrada con
el señor Solís Ruiz, tras la clausura
del curso sobre asociacionismo político,
que se celebró en Peñíscola. el ministro
secretario general del Movimiento dijo,
contestando a la pregunta de un Infor-
mador (la pregunta era: «El señor Gil
Robles ha manifestado que con el Es-
tatuto de Asociaciones Políticas lo úni-
co que se pretendía era la legalización
de las distintas secciones del partido
único, ¿qué opina el señor ministro?»)
dijo, textualmente: «El señor Gil Ro-
bles ya tuvo en España su oportunidad;
pudo hacer muchas cosas, allí queda-
ron y son historia: pero, desde luego,
en estos momentos creo que está total-
mente fuera de juego, porque no co-
noce la realidad española. Si él quiere
enterarse de lo que son las asociaciones,
que hable conmigo.»


